
                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

                       

 

 

Tiempo de vivir en salida 

Selvas Amazónicas, la institución de los frailes Dominicos 
dedicada a la misión y colaboración  con las presencias 

misioneras de la Familia Dominicana, nos invitó a la Misa del 
envío  de todos los voluntarios que salen este año a distintos 

lugares de misión, en total 18 jóvenes. La Eucaristía se 
celebró  en la Basílica Ntra. Sra. de Atocha. Posteriormente 

hubo una fiesta joven misionera con motivo del Año Joven 
Dominicano. 

 

Esta celebración fue la culminación de casi 9 meses de distintos 
encuentros de formación. Meses en los que la reflexión, el aprendizaje, las 

dudas y experiencias compartidas han ido creando una base para formar a 
quienes van a vivir esta experiencia misionera transformadora que transcienda 

el tiempo que pasen en las distintas misiones para tocar en profundidad sus 
vidas y las vidas de quienes les rodean. 

 
Entre este grupo numeroso de voluntarios que salen este verano para las 

diferentes misiones que tiene la Familia 
Dominicana, está Teresa, ingeniera 

biomédica. Es de Barcelona y está 
trabajando en Dublín. Ha estado viniendo a 

todos los encuentros de formación desde 
allí. Su idea es irse el próximo enero, 

dejando el trabajo, y quedarse un año en 

nuestra “Misión Santo Domingo” en 
Sihanoukville, que tenemos en CAMBOYA. 

 
 

Teresa, termina los cursos de formación en octubre, y seguido  saldrá 
para nuestra misión dejando también a su familia.  

 
A Teresa, la hemos conocido en esta celebración, en la cual hemos participado 

y la responsable de estos encuentros de formación nos ha comentado que es 
una chica maja, dispuesta y con una fe muy fuerte.  Por lo que creemos que 

podrá apoyar en toda la misión que tienen allí nuestras hermanas. Deseándola 
lo mejor, para esta misión que va a llevar a cabo y hasta que llegue su 

momento de partida, apoyémosla con nuestra oración. 
 

 



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

 

 

Era la noche del 24 de junio, noche mágica del 

solsticio de verano. La noche más corta del año. Las 

hogueras de San Juan mostraban el esplendor del fuego 

brillante y purificador. El precursor nos recordaba que el sol 

iba a mostrar su máximo poder y claridad y se negaba a dejar 

a la tierra en tinieblas. Ahí estaba él para señalar a “aquel que 

viene detrás de mí y a quien no merezco desatar la sandalia…” 

El testigo de la luz, tuvo el privilegio de mostrar al sol.  

En esa corta noche, nuestra hermana Francisca fue llamada por el 

Señor para contemplar la claridad de la luz eterna a los 84 años de edad y 64 

de vida religiosa. Juan, el precursor quiso presentarle a Jesús a quien ella 

tanto había añorado. Sus últimas frases eran estas.: “ya al cielo cuando Dios 

quiera…” Muchas veces en este último tiempo se lo hemos oído con 

frecuencia… pero durante los tres últimos días tuvo muy clara que ahora era ya 

una realidad. 

Atrás quedó ya la dificultad para caminar, para poner las cosas a su 
gusto, para manipular su querida radio… para respirar sosegadamente. El 

encuentro definitivo con el Señor de la luz y de la historia hace desaparecer 
todas las limitaciones para llegar a los brazos amorosos del Padre Dios. 

Ahora es la hora del sosiego y el gozo, de escuchar la sintonía del amor 
infinito de Dios y encontrarse cara a cara con la reina del universo, la madre 

amorosa que te condujo día a día para disfrutar y vivir el encuentro con Jesús. 

¡Descansa en paz nuestra querida hermana! 

 

 

 

 

 

 

En vacaciones para que el bienestar sea auténtico y profundo es 

preciso que la persona encuentre su equilibrio tanto consigo misma como 

con los otros, con el ambiente y la naturaleza. Por ser tiempo de 

descanso, se deberían cuidar los momentos de interioridad, de reflexión 

personal, de silencio, de escucha. Un fin de las vacaciones es que cada 

uno se encuentre a sí mismo y halle el propio pensamiento, su ánimo, la 

propia y verdadera libertad, el sentido de la propia vida. 

ASIGNACIÓN: 

SOR CRISTINA WERIMBA  A  LA COMUNIDAD DE  LEÓN  


